
 

A PRIAPO 

Príapo es un Asno precioso 

Tiene una verga de lo más divina 

Por su gracia infinita al voltearla 

Cuando Rebuzna. 

Si mi lengua refiere esto 

Es porque siempre me gusta 

Hacer sexo en los campos 

Y en las alcobas 

Aunque la primera vez lo hiciera 



Con una colegiala 

En su huerto de cerezas y peras. 

La verga del Asno y la mía 

(No tan verga, ¡claro¡) 

Se ocultan fácilmente 

Aunque ninguna de las dos 

Se introducen tan fácil 

Porque es difícil atisbar 

El agujero de cualquier diosa 

Y tenemos que pedir ayuda 

Al mamporrero real. 

Podéis adivinar con qué objeto. 

Me gusta llevarle el pienso 

¡No veas cómo me relamo yo¡ 

Es un caballero este Asno 

Honrado y prudente 

 

Que mantiene su casa 

Con el sudor de su frente. 

Recuerdo un día 

Que yo iba montado en él 

Desde san Miguel de Bermuy 

A Lastras de Cuellar, en Segovia. 

Qué envidia les daba a las mozuelas 

Que soñaban al vernos 

Convertirse en alegres Jumentas. 

Cuando, cual brujo o hechicero 



Se ponía a mear el Asno 

Las chicas decían: 

-Ya no pediremos agua, mamá. 

Bendiciendo el Rebuzno 

Que las salva y que nos salva 

Pues el Asno Rebuzna 

Cuando tiene ganas de Joder. 

Los únicos que no le quieren 

Son los frailes y los curas 

Delatores infames y perversos 

Que a la calumnia apelan 

Para vengarse de él, tan estimado. 

Príapo es el único que 

En los huertos de don Ponce 

En Burgos, por ejemplo 

Hace verdaderos milagros. 

El deja a los pajaritos 

Que entren en los sembrados 

Porque estos pajaritos 

Le ordeñan la verga 

Con gran cuidado 

Pues son los pájaros de amor 

Tan delicados ellos. 

Tanta dicha logran de Príapo 

Que logran que su Rebuzno 

Se escuche hasta en Roma 

Que por eso se abren las ventanas 



Al escuchar de tal Asno tal Rebuzno 

Y saber de su gran portento 

Que para ellos lo quisieran 

La Curia romana toda 

Y más, los curas puteros  

No digamos, los pedófilos. 

-Daniel de Culla 

 


